Capítulo 34 – El general Maximus

Maximus estaba de pie junto a su esposa, uno de sus brazos rodeándole la cintura. El vientre ligeramente redondeado y los senos hinchados la hacían aún más bella ante sus ojos. En los cuatro meses transcurridos desde su boda, la casa había sido terminada y la tierra sembrada. Maximus sabía que esa mujer, ese hogar y el niño que venía en camino eran todo lo que deseaba en la vida. Era un hombre sumamente satisfecho.

Había rehusado comprar esclavos, conocedor de que muchos hombres buenos, a los que la suerte colocaba en la batalla del lado de los perdedores, terminaban en la esclavitud. En cambio, empleó a hombres libres de la aldea cercana para trabajar en los campos y a mujeres libres para que se ocuparan de la casa. Hasta tenía un cocinero permanente, ya que no deseaba que Olivia tuviera que mover un dedo si no lo deseaba. En el fondo, Maximus quería que todo el tiempo y energía de su esposa estuvieran concentrados en él. 

Cada mañana, cuando salía de la casa, se agachaba y tomaba en sus manos un puñado de tierra que frotaba entre sus palmas y luego se llevaba éstas a la nariz, recordándose a sí mismo qué era realmente importante en la vida. Su hogar era grande pero simple, con espacio suficiente para los muchos hijos que Olivia y él esperaban tener. 

Hércules estaba sentado junto a la pareja, todo patas y orejas. Había crecido como la hierba pero aún le faltaba mucho. Era obvio que el animal iba a ser enorme y su devoción hacia Maximus era absoluta. Cada día, cuando éste ejercitaba al semental, el perro trotaba junto a los cascos de Argento y Maximus estaba asombrado de que siempre se las arreglara para no ser pisado o pateado por el caballo.

Lo único que no estaba bien en su vida era el sentimiento de culpa que lo alcanzaba a veces, cuando su mente no estaba ocupada. Había faltado del ejército durante varios meses, mucho más de lo que había pensado en quedarse allí. Aunque no tenía deseos de regresar, sufría accesos de culpa al preguntarse si lo estarían necesitando en Germania y qué pensaría Marcus Aurelius sobre su prolongada ausencia. Necesitaba estar en dos lugares pero quería estar sólo en uno ... en su hogar, junto a su esposa. Deseoso de no ponerla nerviosa, Maximus se guardaba sus dudas para sí. 

Hasta que llegó un día ... el día en que su vida volvería a cambiar.

Olivia estaba en uno de los cuartos del piso superior y vio a los pretorianos desde la ventana.

· ¡Maximus! –gritó y su voz levantó ecos sobre las colinas. 

Regresó corriendo a la casa y, en la puerta, Olivia se arrojó en sus brazos, señalando el camino con un dedo tembloroso. Cuando vio la procesión compuesta por dos docenas de pretorianos vistiendo sus uniformes y portando el águila de Roma que cabalgaba hacia él, Maximus sintió que un miedo helado se apoderaba de su corazón. 

Dejando atrás a su esposa, caminó a su encuentro.

· General –dijo el centurión mientras inclinaba la cabeza ligeramente ante Maximus. 

Este lo miró confundido.

· Creo que se equivoca de hombre.

· ¿Es usted Maximus Decimus Meridius?

· Sí.

· Entonces es el hombre correcto –el pretoriano desmontó y le entregó un pequeño paquete- Una carta del emperador, general.

 Maximus rompió el envoltorio cerrado con el sello del emperador y leyó el contenido mientras caminaba lentamente hacia Olivia. Aún a la distancia, su esposa vio cómo la sangre se retiraba de su rostro y, cuando cayó de rodillas, corrió hacia él.

· ¿Qué es, Maximus? ¿Qué ocurre? –Olivia estaba aterrada.

Maximus levantó la vista hacia ella.

· Lucius Verus ha muerto. El emperador está muerto.

Aunque Olivia lamentaba la noticia, no tenía idea de porqué ésta había afectado tanto a su esposo. Se agachó a su lado, con un brazo sobre sus hombros, ocultándolo de la mirada de los pretorianos con su cuerpo. 

· ¿Qué más? –insistió.

· Me han llamado de regreso al ejército ... como general de la legión Felix III. Marcus quiere que parta de inmediato.

Olivia sintió que una oleada de mareo se abatía sobre ella y se aferró a Maximus para no caer. Este se levantó llevando a su esposa en sus brazos y la condujo al interior de la casa, alejándola del sol y sentándola en una silla. Se acuclilló a su lado. 

· Hay más –dijo- A causa de la muerte del emperador, Marcus Aurelius me ha nombrado comandante de todas las legiones del Norte.

Cuando Olivia habló, había lágrimas en su voz. 

· ¿Puedes negarte?

· No.

La atrajo contra sí y hundió el rostro en su cabello.

- Lo siento –susurró- Lo siento tanto.

Olivia le acarició el pelo y trató de sonreír a través de sus lágrimas.

· Bueno, lo cierto es que me he casado con un hombre muy importante.

Un ruido proveniente de la puerta la hizo levantar la vista. El centurión de los pretorianos estaba parado en el umbral y a sus pies había un gran paquete. 

· ¿Qué ocurre? –dijo de un modo tajante, haciendo que Maximus levantara la cabeza. 

· Discúlpeme, general, pero este paquete también viene de parte del emperador. 

 Maximus se dirigió a él.

· ¿Dónde está acantonada actualmente la legión Felix III?

· En Vindobona, general, esperándolo.

Maximus se estremeció. Había tenido la esperanza de no tener que volver nunca a ese lugar. Anduvo hasta la puerta y cargo el paquete hasta el interior de la casa.

- Olvidé mis modales, centurión. Que sus hombres lleven sus caballos a los establos para que sean atendidos. Haré que les preparen una comida. Tendrán que alojarse en una propiedad vecina. No creo tener aquí lugar suficiente para todos.

El pretoriano miró a Maximus sin emoción.

· Entiendo que sus órdenes indican que debe regresar inmediatamente ... general.

Maximus le lanzó una mirada que hizo que a Olivia se le helara la sangre.

· Necesito tres días –dijo en su tono de voz más grave mientras se dirigía lentamente hacia el hombre- Partiremos en tres días. ¿Entendido?

El pretoriano se mantuvo inmóvil pero evitó mirarlo a los ojos.

· Sí, general. Tres días.

· Ahora, haga lo que le ordené y lleve sus caballos a los establos. Haré los arreglos necesarios para acomodar a sus hombres.

· Sí, señor.

El pretoriano se dio la vuelta haciendo girar su capa, ansioso por apartarse de la mirada gélida de Maximus. Olivia se limitó a mirar asombrada mientras Maximus ladraba órdenes a los sirvientes.

· Cassius, ve con la familia de mi esposa y diles que necesito alojar a dos docenas de hombres durante tres días y requiero su ayuda. Diles también a Marcus y Titus que necesito hablar con ellos de inmediato. 

Con los ojos redondos de asombro, Cassius se limitó a asentir y corrió a cumplir las órdenes de su amo.

Maximus volvió su atención al paquete. Soltó un gruñido al levantarlo porque era muy pesado y lo acarreó hasta el atrio, con Olivia andando a su lado. Lo contempló durante un rato, como si temiera abrirlo, hasta que Olivia le puso un cuchillo en la mano.

· Me pregunto qué habrá en él –dijo.

Maximus cortó la cuerda y apartó el tejido para luego echarse atrás cuando un escudo y una espada cayeron al suelo, seguidos de una coraza metálica y dos lujosas pieles de lobo. Hércules lanzó su gruñido más amenazador y el pelaje de su cuello se erizó.

- Quieto, Hércules –ordenó Maximus y el perro se echó, la cabeza apoyada en sus enormes patas, sus ojos marrones fijos en las pieles de lobo.

A pesar de lo agitado de sus emociones, Olivia no pudo evitar una exclamación de asombro ante la magnificencia del contenido. Trató de aligerar la tensión del momento.

· Bien –dijo- vas a ser el general más atractivo de todo el ejército.

Pero no pudo contenerse más y las lágrimas inundaron sus ojos. Maximus la abrazó justo antes de que su cuerpo se derrumbara en medio de sollozos de angustia. 

Esa noche, Maximus les explicó la situación a Marcus y Titus. Aunque estaban contrariados por su partida, los dos hombres estaban también muy impresionados de que el comandante de todas las legiones del Norte fuera un miembro de su familia. Contemplaron anonadados la armadura que seguía tirada en el suelo, con Hércules montando guardia a su lado. Marcus trató de reconfortarlo.

· No tienes nada de qué preocuparte, Maximus. Nos ocuparemos de que todo funcione bien por aquí y de que Olivia esté cuidada. Augusta y Flora estarán con ella cuando de a luz.

· Pienso estar de regreso para la ocasión –dijo Maximus con firmeza y Marcus alzó las cejas en señal de duda- Nada en el mundo me mantendrá alejado, ¿me escuchas? Estaré aquí para el nacimiento de mi hijo.

· Te creo, Maximus, te creo –dijo Titus al escuchar el tono resuelto de la voz de su amigo- De hecho, me gustaría ver a cualquier ejército tratar de detenerte.

Titus sonrió pero Maximus se mantuvo serio y luego dijo:

· Tengo mucho que hacer en los próximos días y necesitaré de vuestra ayuda.

· Lo que sea –murmuraron los dos hombres- Estamos aquí para ayudarte.

Olivia estaba demasiado contrariada para aventurarse mucho más allá de su dormitorio. Aunque sabía que lo hacía por ella, no soportaba ver a Maximus preparando la granja para su ausencia. Le había prometido regresar a tiempo para el nacimiento del bebé pero sabía que era probable que no pudiera cumplir su promesa. A medida de que la personalidad de su esposo cambiaba de un modo casi imperceptible, el mundo de Olivia se hacía cada vez más hueco y vacío. Maximus sonreía menos y daba más órdenes. Por la noche, pasaba las horas contemplando el fuego del hogar perdido en sus pensamientos. Las líneas de preocupación que habían marcado su rostro cuando lo conoció estaban allí nuevamente y se revolvía inquieto en sueños. Olivia hacía lo posible por confortarlo pero el peso de su propia pérdida era demasiado como para que pudiera ayudarlo.

Finalmente, el día tan temido llegó.

Los pretorianos se alinearon en el sendero, ansiosos por partir y Olivia los contempló desde lo alto de los escalones que conducían a la casa. Escuchó los pasos de Maximus a sus espaldas y se dio la vuelta para enfrentarse a un hombre al que casi no reconoció. Estaba vestido con el uniforme de su nuevo rango ... sólo la túnica color herrumbre fácilmente reconocible. Su nueva coraza estaba pesadamente grabada con una cabeza de lobo en el medio. Sobre los hombros llevaba una larga capa atada al frente. Sobre cada hombro descansaba una magnífica piel de lobo que caían por su espalda hasta llegarle a las rodillas y estaban sujetas por delante con una gruesa cadena. Tenía el pelo bien corto y la barba prolijamente recortada. Bajo el brazo, llevaba su yelmo ático con la elegante cresta. 

Lucía magnífico.

Maximus la tomó de la mano y la atrajo hacia el interior de la casa, conjurando una de sus maravillosas sonrisas.

· Te escribiré al menos dos veces a la semana. Lo prometo. Espera mis cartas. Y no te preocupes por mí. Estaré perfectamente a salvo –hizo un gesto señalando a los pretorianos que aguardaban afuera- Mira la escolta que llevo conmigo. No me pasará nada.

Olivia asintió. Estaba decidida a que la última imagen que Maximus tuviera de ella no sería la de una mujer llorando y lamentándose pero sentía un nudo en la garganta. Sin decir palabra, le puso en la mano una pequeña bolsa de cuero.

· ¿Qué es?

Lo miró con ojos brillantes por las lágrimas no derramadas.

· No me olvides –susurró.

Maximus tiró de los cordones de la bolsa y extrajo de ella una pequeña figura tallada que representaba a una mujer con el vientre ligeramente redondeado. Uno de sus brazos estaba tendido hacia él.

· ¿La hiciste para mí?

Olivia asintió, las lágrimas derramándose de sus ojos y rodando por sus mejillas. 

· La conservaré como un tesoro –dijo Maximus, su voz insegura. Le rozó los labios con los suyos y salió a la luz del sol, luchando por mantener el control esperado de un general. Sus ojos recorrieron las colinas que rodeaban su hogar y avanzó hasta el sendero. Acuclillándose, tomó en sus manos un puñado de tierra y la frotó entre sus palmas, para luego llevárselas a la nariz. Jamás olvidaría quién era realmente. 

Después, caminó a grandes pasos hasta Argento y quedó sorprendido al ver otro animal casi idéntico atado detrás de éste. Marcus estaba junto a los caballos y le sonrió.

· Este es Scarto, el hermano de Argento. Todo general necesita dos caballos en caso de que uno resulte lastimado. Me harías un gran honor si lo aceptaras, general Maximus, comandante de las legiones del Norte. 

Marcus se inclinó ante su yerno con gran seriedad.

Maximus apoyó las manos en sus caderas y esperó a que su suegro se irguiera nuevamente.

· Apreciaría mucho, Marcus, que nunca volvieras a inclinarte ante mí ... y mi nombre es simplemente Maximus –sonrió- Te agradezco el regalo. Es increíble. 

Los dos hombres se abrazaron brevemente y Maximus susurró al oído de Marcus:

· Cuídala.

· Lo haré, hijo. No temas.

Maximus montó a Argento y miró hacia abajo para asegurarse de que Hércules estaba con él. Dirigió el caballo hacia el frente de la formación de los pretorianos, luego palmeó la bolsita de cuero atada a su cintura y saludó con la mano a las docenas de personas reunidas para verlo partir. 

Sus ojos se cruzaron con los de su esposa y le dedicó un guiño y una sonrisa. 

Ella le devolvió la sonrisa con otra radiante y se quedó mirando hasta que su esposo y los guardias uniformados de negro desaparecieron de la vista detrás de la colina. Se quedó allí aún cuando hasta la nube de polvo levantada por los caballos había desaparecido. Luego, apoyó la mano sobre su vientre y le dijo a la criatura que habitaba en él:

· Tu papá volverá, bebé. Tu papá volverá.
